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En i~or í a ,  s i  s(‘ d i a x i a  del Magistrrio la actividad social propia, queda 
simyrlrmc:nte un ulnjunto de prrsonaa, cuyas intcrrrlaciones en la convivencia, 
aunquc deterininadas por específica cireunstancias, no se diferencian de aquellas 
mismas dt, Ios  demás seres xxiales. I’ráctieamente esto es una enkiequia. Es 
imposible considerar al Macstro sin iencr en menta su misión, su rol, su lunción 
ny,acifica quc: I,: circunda e irnprirric carácter dcntro del marco social, reflejo de su 
stiitus drniru del rang,, de prestigio y estima. Así 10s tbrminos Sociedad y 
Magisierio adquiercn una entrnñablc: ideniilicacihn, dada la decisiva importancia que 
un<) para v i  otm, más Cste par4 aquklla, representan. 

No pwirndemos convrriirnos cu uno rnás de 10s elernenios qiir, con frnses 
dogiosas, wnirihuyen -~conacientc o incons,:ienti,iiiente-- a disiniulur con precioso 
aparido la rwlidad. Nos intcres~, por el  contrario, srr rralistas y prácticos. El 
Magistwic, no nracsiia halagos, sino rcmrdios y en todos 10s sentidos. 

Nucsira intencibn R S  manifestarnos respecto a unos matices del tema quo, 
lnra li( Sociedad, considararnos sut í l  c important? en un grado inis elevado de lo 
qur la wncirnr:ia comhn atcs t iys  y en el que es16 involucrado de modo especial 
el Magisterio, es decir, de “la uducacibn”. No hay duda de que ésta se ha 
wnvertido cn un problema de gran compiicacibn; tal vez x a ,  entre iodas las 
actividrlcs hurnanas, la mis mompleja, cuya msponsLbilidod, B nivel de estructura y 
dc apwtc  de a,luciones, recae sobre el conjuntu total de la Socicdad; pero la 
puestn en práctica cn su iniciacibn, la resoiuci6n bisica, corresponde al Magiaierio. 
Prro, antes de addentrarnos en el tema, conviene, aulique sea de forma socinta y 
concisa, rrponer unas realidades que se han vivido y Y: continban experimcn(;mdo. 

’ ISslr lrabajo m i m e  la eonfcrcneia que, con m o t i v o  dc la mlebraeibn del “IIIA I X I ,  
MAES’I‘IW”, pronuneib el autor el 26 de noviernbrs de 1971, en el Aula Magna del Estudio 
General Ltrlianu. 
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Desde siempm, hurgando en 10s remotos tiempos de la liistoria humana, 10s 
puehlos han disfrutado de una cultura y de una civilización; han po+eido un vasto 
cuadro de creencias, valores, normas, signos, modos no normativos de conducta, 
aspectos cognitivos, tkenicas e in*rumentos.’ Craso wror seria considerar que 
aquellon grupos hwuanas y 8u bagaje permanecieron estiiicamente a iravds de 10s 
siglos. Han evolucionado. Y cste dinamisnio implica en s í  el que se haya produoido 
un proceso de transmisióe, al que se denomina, en sentido amplio, educación. 

En todo tiempo, pues, se ha necesitado de esa wmunicacibn entre las 
sucesivas generaciones. a modo, no sólo de herencia, wino como condición impres- 
cindible para desarrollar una convivencia e h a z .  Y eea mmuniración ha exigido 
unos métodos, uuas vías efectivas que podemos clasificar en dos grandes grupos 
distinios, paro sierrrpre eomplarnmtaricra: 10s “Sormales” ---estructurados. racionalina- 
dos, científicos- y 10s “informales” que prueeden de la herencia, la familia y el 
ambiente. No es preciso sña lar  que, cuanio niis no8 adirntramos e n  (:I pasado, 
observamos un mayor I ~ X )  dr 10s infomrales. 

Y PI punio crucial do la iransmisibn es el niño, pwsonaje ceniro y rlave de 
todo el sistema cornunicaiivo porque CJ sujrio rt’cepior por i:xcelencia de la 
goneraeiím prt:rrdentn, y, en el kansaurso dei ticmpo, se convrriirá en sujrio 
ernisor para la siguimte. Ih otras pahbms, “ ES nexu y mrnsajero mirc’ gcnwacio- 
nrs y ( 4  ser que pcrniitr y haae Sariililr una coniinuidad al dcsenvolvimianiu 
culiurai, a1 propiu iiampo qut: le iinprime dinamiarno. 

I h  cI l a p  quv media cnhr  el rccibir y ei mnitir sc lla derwrrollado rl 
prowso dc sociaiisac:iim dcl individuo. li1 niñu 110 nace wcial ,  s,. Iuc.~: y dc fmma 
prugresiva. Mcnialmenit. cstá eskurturado, rstá ert posrrihn dr la insirumrntac,iíh 
nv~:~sar ia  para captar cuanio LL: Ic emita. I’eru sus c s i ~ u c ~ u ~ a s  M’ van iransSorrnandu 
y cunsolirlando, porqut: nu ac:cpta y recihs pasivamenta. h i ,  10s wnocimiantos, 
Iiábitos, norrnas, etc., es dccir, culiirra y civilización, para qur sean vilales y 
dinimicos, son atiirnilado~ por Is pcrsonalidad qw: se csii clrearrollando, clindoles su 

propi0 caráciw, SI, p n ~ p i o  yo,  pnsibiliiandu dv esia forma la Sructilit:aGm dr  10s 
IlliblltOH.4 

Ha sido sicmprv asi, aunquc, inuistirnos, la mayoria de niiios gonaroti inn 
L L ~ ,  iiampo utris, de la wiuvación en su sentido informal y. por tanto, impc:ri‘ecta. 
l a  Sormal era privilegio de una ilite. Pero ksta  Úiiima ha ido extendiendo y 
ampliando su campo de a 4 í m  a medida que hali p r o p s a d o  las culturas y 10s 

.13 

5on loii CIPIIICOIO~ de la wltura  citados por Jobtwn, Hsrry M .  en Sociolog&. 1 h  
irrirudr~ción aisletrultice. Ed. Paidos. henua Aires. 1960. pks.  111 y es. 

’ Hosard. Janirs 11.5. y liull, iilranor Sloker. Sociolgsio del desaorrollo infantil. Ed. 
Aguilar, Caleceión PIiiwlogia y educaeión. Madrid. 196‘). p&. 5. 

A este rcspeeto es inleresante el estudio dc J .  Piaget Roblemor de b psimsociologío de b 
infanrio que apreer en cI tomo Il.  p&s. 265 y 88. del Tmtodo de Sociologia, diiyido por 
G P O ~ * S  i ~ w v i l c h .  Ed. Kapcluaz. tlumor hirea. I‘J62. 



pueblos, adquiriendo a la vez una mayor soüdn y una mayor prestancia. No ha 
sido ajena a ello k civilisaeión, entendida como instrumentación y técnira para uso 
de 10s hombres y que ha producido como primera consecuencia un aumenio del 
nivel de vida al lomentar las diversas íucnies de riquem de las que, de una mancra 
u oira, a largo o c o m  plaso, todos se han beneficiado. Al mismo tiempo, al ser la 
civilización, esie producto de la menie y el esíuerzo hurnanos, cada vee mis 
compleja ha exigido una mayor capacitación y cualificaciún para ocupar 10s múlti- 
ples puestos de trabajo que ella misma ha meado. Simuldneamente 9p ha verificado 
una complicación en la cultura general de los grupos sociales que obliga a elevar el 
nivel cultural de ms miemhros para que, dentro de su ámbito, puedan desenvolver- 
se con holgura y naiuralidad. 

ISstc iripla íenómeno: aumento de riquera, necesidad de personal cualificado 
y de rlevacibn cultural para una niis perfecta convivencia, repercute directarnente 
sobre e l  campo dr la edueación a l  obligar a buscar mjtodos y personas aptas y 
preparadas para I lwar a huen tirmino y de manem efiaiente IQ transmisión formal 
iniergeneracional. Y cvnsciente de <:sia rcsponsahilidad, la grneraaión adulta, la 
Sociedacl, se ve precisada a determinar y dictaminar una pertinente legislaeión, a f i n  
cle que la mlucacibn alcance el máximo grado de fiahilidad y benefici<, a ser 
pasible, al univers0 dc sus miembros, paro de niodo especial y concreto a 10s que 
forman parte dc la gencraaión sucesora. 

Ikia wnuciencia wcial va precedida, generalmente, de las ideas y voces de 
unos precursorcs que, si bien a l  principio o en su &poca, no son oídos, coniribuysn 
a Ibmeninr inquiciurlss qur llsgarán a causar dwtos wnareto8. 1’11 Ikpaña, a 
prinoipios dcl siglv XIX, Gaspar Melrhor d e  Jvvellanvs dirigi6 una caria a la 
Socic!clad Kwnómica Mallorquina de Arnigos del País, de la qu,: caxirarmos Ivs  
siguientes párraíos: “lm íurntes de la prosperidad social son muclms; pero todas 
nai:tw de un niismo origen, y este origcn es la instrucción públicx I’lla es la que 
las deseubrió, y a <:lla iodas ssián suhordinadas” ... “..cn la vida del hombre hay 
una cdad desiinada para la instrucción y oira para la acci6n; una para adquirir la 
wrdad, y vtra para obrar s+n ella. Ikic debe  SI:^ CI f ir i  do ioda insiruccih” .... 

Mallorquines, si des& el birn de vurstra patria, abrid a i ~ d m  sus tiijos el derecho 
a instruirse, muliipücad la escuela de primcras leiras; no haya puehlo, n o  haya 
rincón donde las niñoli, de cunlquicr clase y sexo que sem, carescan d e  esie 
beneficio”? No tuviervn una rcalidad nacional, a nivel Icgislativo, hasts 1857, aao 
en el que la Gaeeta do Madrid de 9 de septiemhrr hizo pública la denominada 
“Lcy de Instrucción Pública” (1,ey Moyano, nombre del rninistrv dc Instrucción 
l’úldica del gobirrno de S. M. la reina Isabel 11). 1’:n su articulo 7 O  diclarninaha: 
“1.a primera mmiianzs clrnirntal 1:s obligatvria para iodos 10s eupañoh:~. lms padms 

‘’ 



y tutores enviarin B las escurlas públicas a aus hijos y pupilos dede  la edad de 
seis años hasta la de nueve; a no ser que les proporcionen suficiwtemente esta 
clasc de insmccióu en su casa o establecimiento pariioular”. EI p e r í d o  de tiempo 
obligatono era rnínimo y a todas luces inauíicienta. Era un primer paso. Si tuvo 
o no efecto la tal disposición lo aclaran las cifras que, aproximadamente dncuenta 
años después, en 1910, presentaba el Instituto Nacional de Estadística: de una 
población total de 19.995.686 habitantes, 353.732 sabíau leer tan sólo -el 1,8O/o -y 
11.867.455 -el 59,3”/0 - no eabían ni leer.‘ Lascifras, distribuídaspor sexofi, son 
mis elevadas en las inujeres, cosa naiural %gÚn la mentalidad de entonces. 

Las rausas de este pom efecio de la iey mn muchas, debiéndose atribuir 
prindpalmente a la falta de visión y de posibilidades de la propia población y a la 
falta de celo estatal para que fuera cumplida. Sirwn de paliativos, sin embargo, las 
circunstancias hisibricas de aquellas feahas, al igual que situaciont:s parwidas provo- 
caron semejantes consecuencias cn oiros paises. Cuando se dctuvo la violencia y 188 

naciones goearon de periodos de paz y prusperidad, se pmdujo una cnornie 
cantidad de damanda de pueslos escolares. Iln d’ccto, “A comienms dc l vs  años 
cinouanta, 10s sisicmas de cducación iniciaron, por iodas las partes del mundo, un 
proccso expansivo sin preredenie en la hisioria humana. Las rnatrículas del alumna- 
do 11c:garon a muliiplicarsr, en nwclios lugares, en rnás del doble, 10s pntsupoestos 
piira la nducaci¿,n aumenkrun en una pnrporcibn mis ripida aún, y la cnseñanna 
destai:¿) como la niás imporiante industria local. I),: rste proamo gráiico surgih la 
promesa dc ui1 constante progreso educaiivo”.’ 

quc:, pura 1‘966. oirocia la UNIIS(:Oa ?ran rnuy sipil‘icativas: 460 riiillon(:s dc 
atdfabcios. es decir, $4  6 0 ~ ’ h  apn,xiniadarneiiic de la poblacibn aciiva tan d o  
entre los países micnhms d e :  tan alto organisnio. Cifrss y Iwrwniajm pawjos LI IOS 
de la I’spaña dc 1910, aunquc <:I 16rrriino “anal(al~niu” liaya sclquirido distinta 
<!ualiíi~:a<:i¿,,, , 

I)e I O I I I ~ S  moclos, hnmos dc admitir que, en iodar las latitudes, sc ha 
pruduc:ido y se p d o w  una mayur drmnda cle cducxibn entrc 10s mienil,n,s de 
lm Jivcrsos grupos socialcs, sea w a l  8ea su conditión econOrnica, sexo u origen 

y otras ranunes, en wnstante crcoimienio, han provocado una crisis 
en la cdticaci¿in. ‘Tres, especialmenia, han contribuído dc manera direeia a c:rear 
~ ~ a i i i  s i iuac i¿m “ la prirncra, CR el aurrxniu de las aspiracioncs educativas dr 10s 
padrrs y <I<; 10s hijus ... li* sngunda, es el nurvo Pnbsis dado, utsi cn ioclns paries, 
a la política  duca ari va s&r BI drs;trrc,llo de la rducación como una mndicihn 

N o  SR satisl’iciwon, sin cmbargo, Ios fines que sc perwguían. l a s  t 
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previa al deearrollo nacional, y la tensión paralela sobre el imperativo democrátioo 
del “creciente número de participanies en la eduoación” lo que significa el envio a 
la eseuela de una rnayor proporción de escolares en 10s distintos grupos de edades 
y por mayor tiempo .... La tercera razón es la expansión dernográfica que ha 
actuado como un multiplicador ruantitativo de la demanda social”.’ 

Este elevado incremento de las aspiraciones populares cn niateria educativa, 
junto con la preocupaciiin de los gobiernos para procurarla y fomentada, han 
pccado de una falta de p v  n y planificación casi, diríanios, absoluta, al 
enfrentarla directamente con la inercia en i03 diversos sisternas de educación, con la 
inercia de la sociedad misma y ha provocado, si antes no 6e daba ya2 una aguda 
cscasez de recursos. 1Sn definitiva y cn t6rminos de niercado, ia demanda ha sido 
muy superior a la oferta y ésta ha quedado desbordada y rw.agada. 13” todo e l  

mundo ‘‘7.0s sistenias nacionales de educación parrccn estar uond~nados, desde 
inmpre, a una cxistencia de crisis. I’rri6dicainr:nte, cada uno de c:sios sistemas ha 
conocido la escasce de I‘ondos, dc profeares, de aulas, de material diictico; cscasu 
en iodo, exaepto en estudiantes .... Esta es una crisis mundial dc la educación; in i s  
nitíi y mcnos gráfica que ... una crisis alimenticia o una crisis mi~itar”.” 

No es fácil arbitrar soluciones capaces de rt:a)Iver esta panorámiea terrible. 
Síibitamantr a todos se no6 ocurre pensx en el aumento de 10s presupuestos 
dt-stinados a la educación, a fin de q n ~  puedan cubrirse todas las brechas qur se 
abren on b s  distinios frentcs con 10s gw ksta lucha. Pero Iiay que tmer en cuenla 

que el aumento coonstantr c indefinido --.como va a ser la necesidad de la 
ducaci6n.- de su presupnrsto no es posible porqnr 10s gohiernos, las socirdadm, se 
w n  cada Y I ~ E  i t r is  involucrados cn múltiples problrinar quc Ics presenta d wnt ínuu  
desarrollo y cambio social de nuestros días. Ello no obsta para í p c ,  tral; ranonaclo 
y screno planieaniiento de la cuesti6n y do su importancia, se r í ~ : o r ~ c n  algunos 
otrus -nienos htiles y nrcesaios- y sc dd ique  mayor atención al que, scgún sc 
La publicado repetidaniente, debc represcnt;ar h mejor invrrsibn. 

N o  creemos, empero, que deba 1,asars: la nwjora de la wlucecihn y la 
a,lucihii de su prob1t:mitica tan sólo en e l  asprdo ~:conbniico. K s t v ,  a píwr CIC xu 
importancia bdsioa, n<> CY el inico. En el fondo, otro stxá <:I qtw implicar8 el 
plantearniento y resolucibn de aquCI, eti decir, antc todo debcmos conocer, en s a h r  
qué prctendemos cuando educamos a 10s jóvencs micrnhros de nuestras socicdarlcs. 
Se da confusi6n en cuanto a 10 qw se quierc conseguir cuando se forma a las  

generaeiones quc nos iiguen. Y esta confasi6n n o  es tan . d o  popular, i i n o  quc 
asti cxtendida m 10s diversos aiveles y cn las dil‘crcntes estructuras. 

aparcce clarisirna, flota en el ambiente gencral un error da basc en cusnto a la  
Aunque se habla muchisimo de l a  1in;ilidad de la educuaibn y, tahricamrr 

M. pigs. 30 y 31 
‘ O  Id. pág. 10 
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realidad pridica de esta misma eduiacibn. Sin querer, inconscientemente, prepara- 
mos a una generación para vivu -resulta incomprensible- en nuestra actual 
sociedad, s@n nuestro criierio, nuestros ideales y nuesira conducta. Ihbcmos 
darnos cuenta de que hay, mis que en tiempos de Ortega y Gasset tic realisa su 
visibn: "Lo que s i  me parece evidente es que nuestro tiernpo se caracterisa por el 
extremo predominio de 10s jovenes"." Y ante cste predominio nos venios desbor- 
dades. Los jbvenes proporcionnn una wolucibn social mncho mis acusada y 
pronunciada y nuestro deber es responsabilizarlrs, prepararles efieieniementr para 
Sí1 FUl'IJRO, no el nuestro. 

inienternos concrelar la significaciim de esia educaaión pam el futura. I)os 
iecrrias pudrian resumir y sinietizar todas las demis que no son m i s  que mcras 
varianies de ambas. La primera, concib~ la nducación del individuo como algu quc: 
garantim su m h  provechosa adaphcibn a unas condiciones so~:iales descouocidils, 
presumith O, x g h n  tmdcncias , w n  pnrbabilidadrs de qui: sc produecan. I,a 
srgunda, prcicnde qiic la joven generacibn SPB c q ~ a z  de coniribuir a la creación de 
esa rm prbxirna rralidad social.' l'al vea una justa y ponderada lonjunción dr las 
dos sca b mi? sensato, realista y rficas. I'cro, segíin SI' adopir uiia u "ira 
unívoeamcnic w aplicarin diversos mcdius y i6cnicas. En cualqiiicr caso, ambas 
serin difícil's de llevar a la prictica cn ioda su purcsa pwqw $4 nlximo 
obsticulo ser$ el desprenderse da nuesira problcmiiica soaial para qiw no inierfirra 
en la quc e l los  vivirán y para la qm: debemos preparar. Nada hay m i s  real y 
rncnos ficil de armonizar, al niismo iienipo, qur la ~ l i i u l  vivcnaia prcsrntc-luion,, 
aimar y hacer convivir, a la Y ~ E ,  dos gciieracionas, motivo siemprt, ,I<; iensiones. 
(En estil eomplejidad rstin involrrcrudns 10s dos si,.niidos educaiivos a 10s que 
I~C~IWY aludido al principio, es d & r ,  cl formal y el inlormal). 

Ih cualquier ram, sea cual sca l a  troria de las dos que Is:mos prcscniado < >  
au wnjonci6n, no podrtnos olvidar qua la educacibii d& iancr como prim:ipl 
finalidui, si" dcjar de lado oiras preovuy;it.iotias y linw aspeaificos, VI que (11 
individuo llegur a ~ R T  y consiga ser ,F:L MISMO. Cada hotnbra (:s una hisioriil; cada 
niño es una historia que se inicia.' Y en est; principio BS dnndc (:I Milasiro, CI 
Magisierio,' 

E I  Magiuterio, ert cualquier sistema de enscñanas, e6 la picsa I'irridanxntal 
ponpe  carga solwe si una grau rc:spnsabilidad a l  ayridar a escribir la8 primeras 

en el ssniido fnrmal, desarrulla su funoiih. 
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páginas, tal vez definitivas, de la historia de aquel niño en acto, honibre en 
potencia, y que, por desgracia, si las cosas continúan como hasta el presenie -parece 
que no-, va a scr el Único colahorador del niño, ya que k inmcnsa mayoría de 
ellos se hensficiarin tan a30 dr la Educacibn Gencral Bisica o Primaria. La 
respondilidad del Magisterio R S  triple: frrnto a & I  mismo, en primer lugar, por la 
rnayor o inenor perfeccibn con que desarrolle su labor; f renk a la axindad adulta 
que Ie ha encomendado la educación de la Sutura y. por Último, la más gravr y 
rnenos reconocida, frenie a esta misma que seguirá su proceso, segÚn las bases y 
cimientos que le han ayudado a eonfitruir. 

No cahe ser de l o s  optimivias qsc crrcn quc sobre el Magistcrio debe cecarr 
la solucibii bpiirna para todos 10s males que aquejan a nuesira sociedad, ya que 
por sus manos pasan iodos 10s niños, siguiendo el elásico arorismo: “cada escuela 
qrie se atirr BS una &cel que se ciema” o, caso conlrario, llacerle reo de que tal 
OCIITFB. 1’1 Magisterio no es la piedra filosofal para iodos 10s problamas que aquejan 
al mundo, ni turnpoco es responsable de SI1 existencia. Como n&imo, PI Magisierio 
~ ~ C I I I :  ii l i l i  diposiciím unos mcdios y un tiempo limitados para atisSaeer las 
es1,crans;w qnr la Sociedad ponr en e l  proceso cducativu y en los rcsponsal,les de 
llcvarlo a la prádica, I’.n todo caso es un acto de fe Ileno de esperania respecto a 

qw: (11 Magistcrio *‘e& haciendo lo que mejor eonviene para el individuo y su 
s0ri~cl;~cl y qiw no esti nialgastando siis (:SCSSOS recursos ni iicmpo”.’ 

N o  ohstante, la l imcih  social del Magisierio es fundamenial y básiea, por las 
rilmncs ya apuntadm. Y resulta curioso que se aprecie -rrpasando 10s bocetos 
h i s i í k i m s  en Ios  que se n:bta la biografía del cuerpu downir al que nos reíeri- 
 mos-^ la p : a  akncihn q u v  la Socirdad lc ha pr do, observindose, por 81 

contrario, salvo en contadisimas oaasionrs y paisas, dcscaido y dl~sr~,risidcración, cn  
iodos 10s a:ntidos e injustanirntc, lamentables. Incluso la voz pupular, en su 
r d r ~ n c r o ,  ha sinietimio la visi611 prictira del mismo. So nos antoja tina pregunta 
que puaic parcwr un tanic, peregrina: >Se tia comprrndido algina v w  (4 significa- 
do qu‘: tmci~rra ser Marstro, en ioda la proSundidad <’. intensidlad c p ‘ :  incliiyr si, 
fI,,,Cií,,,’! 

EI famoso y conocido psicólogo suizo Jcan I’iagct afirma: “La profesión de 
t:du(:ador a h  no ha alcaneado cn nucstxaa mciadades la jerarquía normal a que 
ticme derrcho dcntro de la cssnoia da 10s valorcs intelectuales. Cualquit:r atmgado, 

a dc talento, debc si1 consideraciÓn a uns disciplina wsprtal,le y 
respriada, eiial la del Derecho, y cuyo prestigio mrresporidr a marcos univcrsitii- 
rios bien ddinidos. Todo mCdico, aun <:uando no siempre cure, rrprcsc~ia tina 

ciancia consagrada, larga y difícil de adquirir. Un ingcnicro representa, al igual que 
<:I ni&lico, una r:icricia y una ticnica. iln proftsor univcrkitario reprrsnnta la cicnoia 
q w  cnseña y quc s,: esfuema por tiaccr progrcsar. Por CI conirario, 10 quc le Salla 
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a l  maesiro de cscueia es un presiigio intelectual comparable, y ella debido a un 
concnrso axlraordinario y bastante inquietante de circunstancias”,’6 No hace falta 
enumerar las circunsiancias o factores que eoncurren en el despresti$o intelectual 
del Magisterio y que, como consecuencia primera, Son punto de partida y funda- 
mento del desprcstigio axia l  del mismo. 

AI parccer, cualquier persona con un mínimo de formación está capacitada 
para educar, rnás concretamente, para convertirse, sin titulo oficial, en Maestro. 
Piagct apunta, contra esta manera de pensar, hacia e l  ideal, porque como dijo un 
cscolástico: “Podemos encontrar normalmentc suficicntes almas bondadow para 
poner orderi en las clases. Nucstro prvblsma consiste en encontrar las necesarias que 
sem CAPACES TAMRIEN DE ENSENAR”. Y, por devac ia  a nivel mundial, ni 
engrosan las filas dei Magisterio ias personas m&s capacitadas, ni se sabe capacitar a 
las que vienen. 

I’orqoe, siguiendo a Piaget, “lla raaón general de iodo esto es, nnturalmrntc, 
que cl Maesiro de escuda no es considerado -n i  por 10s demis, ni, por lo cual es 
peor, por il mismo-., como un especialista, dcsdr el doble punto de vista de las 
ticnicas y de ¡a croaaión cicniíficn, sino como un simple transmisor de saber que 
está a l  alcanoc de todos. Dicho de otra manera, e: estims que un buen mifestro 
suministra lo que s,: espera de I.1 cuando posec una cultura general elernental y 
algunas recatas aprcndidas que  lc permitan iiicularla en la menie de 10s alumnos. 

Sencillarnente 5(: olvida, así, qui: la enseñansa, en todas sus Sormas, conlleva 
tres pmblenias centrales cuya soluciln está Iejos de Ser conoaida y acerca de 10s 
<:ualcs falta inchiso prcguntarse cómo se rcsolvt:rán s i  no I’S con la cohboraeibn de 
10s maestros, o ric e r m  parte de ellor. 

;Acumular mnoeimicnios Útiles (y 
cii qut: sentido Útiles)? ilinseñar B innovar, a producir wms 
nuevas en cualquier campo, iantv <:vino a sber?  ;l.:nseñar a cvntrvlar, a veriSic:ar, 
a sirnplementc repetir? litoitera. 

2) Ya elcgidau las finalidades , ( i y  por quien, o con el conmntimimio d e  
qurvn? ) Salta l u p  deirrrninar ~ : t i i l e s  soii las ramas ( o el deialle de las ramas) que 

.arias, indisiinias o contraindicadas para alcansar aqu8llas: ramas de  
dc raronamiento y .  sobre iodo (10 cual sigue estando auseutr de 

p n  nhmaro de propmas) ,  ramas de expcrimeniacibn, formadoras de un cspiritu 

s ramas, Salta además conocer suficientemente las layrs del 
desarrollo mental a lin de encontrar 10s mCiodvs adecuadas al tipo de formación 
educativa dweada”.’ ’ 

I.) $uál es la I‘inalidad de la wiscñanea? 
ilhseliar a t:nst:iiar? 

., 

briminnto d e  control activo. 

“ Piajcl. Jean Edumcidn e imtrucción, Ed. Proteo. Buenos Aires. 1968. plg. 19. (J. 
17 Id. pjR. 19 a 20. 
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2 o  í:oomba, obra ya cilada. pig. 14 



del lnstituio Internacional para la Manificación de la Educacihn, organismo que 
dapende de la Unesco, aunque hacr especial hincapik en el segundo porque opina 
que en 81 estriba el que no exista garantia alguna de que la enseiiaxsa atraiga una 
proporclon creciente enire 10s mis capacitados para el ejercicio de esta profesión. 
l’ara que hayu “vocaci6n” se necesitan condiciones y cualidadsti y cuanio mayor 
sca su grado, tanto mejor. Otras profesiones, por ei contrario, drecen mayores y 
mejores pwspectivas. Esta misma causa produce desereiones -val@ ei vocablo- 
deniro dal cuerpo docente. 

Respecto a la Cormación del Magisterio, cabe decir que, en todos 10s paises, 
se ha mnsiderado, de siempre, que el titulo de Marstro era de fácil obtención. A 
ei10 coadyuva el que. acudan a 10s centros destinados al efecto nnos cualificados 
individuos el que no existan otros de enmianza superior. En las regiones dondc no 
cxisicn Centrus liniversitarios, las I<scuclas de forniación dc Macstros eran nfugio 
para pcrsonas capacitadas, especialmcnle entre 10s grupos menos dotados económi- 
caniente y que aspiraban a una profesión de tipo intelcctnal y a un progeso. 

Aciualmcnte oko fan6meno social ha contrihuido direciamenir a menuscabar 
ioti frutos cn calidad de la eduación elemental. Ha sido e l  visible y cunstante 
incremenio de t\iiios que lian invadido las escuclas primarias, proporcionando una 
dvvada t a u  de alumnos por Maestro que, s i  bien IIP l o p d o  que la educación, 
entre initmoganics, lme<icic a una mayor csniidad pur oka  ha rept:rc:uiido induda- 
blemenle y de fornia negativa en la caiidad y fruclificacibn dc la misma. Y ademis, 
por cunirasie, las familias mvían a sus hijos 1 las escuelaa, al  Mncsiru. con una 
finalidad prevista, casi A; luju, dc pmpio p r u v t ~ c l ~ ~ ,  sin oiros horinciiites.“(:uan,l‘, 
uiia aJCh:dad decidr iranxlormar ili sisiema cducaiivo ‘elitisia’ en uno que sirva 
para la mayoría, y cuanclo deeiclt,., además, uiiliaar esie IIUBVO sisiema c:umo un 
instrumenlo para e1 desarrullo naciunal, P*‘ encuenira acosado por una serie de 
nucvos y deswnocidos prublenm. ilno de el los es que, mientras que mucha p n t c  
clvsca una  ensniiansa ampliada, nu quierc: nnc:cwriamente, (4 tipo c b  educxión que, 
c n  las n i ~ r v a s  c:irciinsiancias, es el mis apropiado para ser útil para sus propios 
inirnws fuiuros y para ios del das;lm,IIo nacionai”.’ I Y si ciIo hace rrírrencia a 
iodo CI sisiceia cducaiivo, calw: aplicarlo igualrnente a 13 ensl.ñansa primaria. 
I’rimordialmmie 10s padrea acudsn OI Maestro esperando que instruya a sus dcseen- 
dicnics, qun Ics les transniiia una &e de conocimientos Útiles a fin de que pucdan 
mnseguir, en on prbximo futuro, una bucna plafa en el munclo laboral, de acuardo 
0 no con 8us condicioncs personalca, o que Ics permita proseguir estudios de superior 
nivel. I’cro si la sociedad no fucm exigente en sus normas, se acudiría, en vez de al 

Mawiro. a ,riialquiar persona medianamente instruida para que desernpeiiara iddniico 
#:,,,lWtid<,. 

‘Tal V C I  VI nuevo enfuque qur aquí, en Espaha, SII quiere dar a 10s csiudios 
del Magisierio, alrvándolos a la wtegoria univemitaria, sea el principio dei fin dt- 

., 

* ’  Id. ,,i& 15. 



esia anhmala situaciiin, proporcionando nrayor presiigio social al Magisierio, siompre 
y cuando 10s haberes estén en conwnancia con rl rang" cie~itífico-especialiaado que 
crecmos se pretende oiorgar. 

por hoy, acucian al Magisterio, pn,vo,;ando con eUo una disi'uncionali- 
dad directa sobre 10s alumnos, 10s clementos a 10s que hemos ahidido y lanlos 
oiros que serían igxalmentr clignos de haber mencionado. 

La educacihn es la obligación priniordirl de ioda sucicdad pero que, al mismo 
tiempo, dada su amplia complcjidad, se convierie en un problema fundamental, 
básico, cuyas aaracteríuticas delicadas han fomcntado un clima dc preocupacibn 
general en todos 10s srctores. Y rnirntras 10s responsables primarios se aplican en 
ohtener y encontrar soluciones que logren una perfecta viabilidod, e l  Magisterio 
debe continuar ejerciendo su misihn. 

Misión que, como ya se ha dicho, consisic no en formar productos en serie, 
a nueslra imagen y %:mejanxa. ni hmpoco en escolpir --como antafio se nos 
inc:elaaba 1x1 riumiros años estudiantilcs-- una nuava pcrsonalidad, fundamentada en 
la materia prima que aportaba el alumno y el modelo que sc prríabricaba el 
educador. Iloy dehe entendcrsr la cducuoiím en el sentido de ayudar, cuidar, 
f h a n t a r ,  colaborar en 10s primeros paws de una historia que se inicia y que 
iiendr a dlejar la ped ibn dcl propio ser que conllrva cl nifio. Kn el nivcl 
primari" y Iiisico de la rduaaciih, el del Magisterio, no puede pretenderrc el logro 
íinal, pero la nuem historia se cimenta en 10s pilares qw is te  coniriboya a 
wnbtruir con cl sujeto cdueando. Es poc0 e l  tiempo que estr coniacto EC mantie- 
nc. 1~:l cduwm del Marstro debe encaminarsa, n o  B la pndur~:ibn r l c  una persona 
vdticada, sino B la dr una persona EDIlCABl,li, capas de aprmdar, de adaptarse c 
inl'luir cficir.ntrmente, durrntr tocla su vida, sobre un medio am1,icntc qiic csti cn 
,r,nsla"tc' evolecihn. 

h ,  por lanto, cshl profesibn m e d a  de cimcia y de arte, períac&,nabiv 
sininpn., una vida dr d~l icsoibn noblt: qur rxigc una i lusih,  una wircga, una 
sidida Iorinaci6rt y un umtinuado rdormarse, c:n la que no calien ni cI orgullo m a l  
cniendiclo ni la rutina y cn la que no cs posihle ni *:I drinirno ni i4 (snsaucio, 
por dificeltatlcs que se prwmten y dc la indole que s e m ,  pero (:II la q w  BS 

imprescindible el concuno y la ca,laboraci6n cfica., persiskntr y conn:ic:nle d e :  
toclas las instiiucionrs sociales. 

Hoy 


